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Cuartillas sü^ltaa 

¡Casas de Cspañal 

Nada más chisto»' que la Irctura de 
la «Gaceta», ese viejo teriódico ofkial 
en el cual han dejaiin mu s'ias de sus 
desaciertos iodo» los mni^t os.—quien 
más ó quien nunos, pr<o t<}"OS—que 
en Espaíia han i-ido Kr< >us amazaco 
tadas columnas se encuentra entre un 
«Kxcrao. Sr » y un «Dios guarde ó 
V. E , etc.», motivos ^ufiQiente& para 
reír todo «I afti). Yo, lo coofieso; pre 
ñeroAu chispetinte literatura, á la»poe-
sias cómicas ác Pérez Zúftiga y á lus 
chascarrillo» de los almanaques de pa
red. 

En la llegada ayer á esta ciudad, 
puede encontrar el lector la confirma
ción de mi aserto. Ved qu,é cosa más 
graciosa: 

Es un real ciecreto-del-iBtnisterio de 
Hacienda, por el que se crea una nu 
merosa «comisión—(¡otra más!]—que 
estudiará y emitirá dictamen acerca de 
las medidas que, sin causar perjuicio 
al consumidor, deben adoptarse para 
evitar que los precios de ios cereales, 
en particular el del tiigo, sean infe
riores al Upo r«munerador del cultivo^» 

Aparte del afán netamente español 
de ir amontonando comisiones inforoia-
dorasy consultivas sobre la Adminis 
tración para entorpecer, aún más de lo 
que ya se halla, su funcionamiento re
gular, el decreto va precedido di? un 
preámbulo en el que entre atrás de ca 
rácter retórico, se sienta esta ch îstô a 
y sorprendente afirmacióo: Gi^WiO 
máskaratoestá el trtgOw niás,caf<» 
se venée^lpia»u, la cual constituye un 
arguHMnU) esencial del decreto para 
llegará su parte dispositiva. 

¿Verdad que esto hace reir más que 
Don Gonzalo á Don Juan Tenorio? 

Las strtislsteiicias 
Nq es la primera vez queden estM 

mismas co]utun«s,nosjbeniesocuf»' 
do detenidamenile.,deli¿iiave profcle-
nia de las subsistencias. 

Lqsr.Aftkulos reputados, comoi de 
prinif î-^ necesitlad; atimenta n, de |«e-
cíodeurm manten* escandalosa y de 
continuar esta pragcest^n¡ascendente, 
ha de Hegw e id ía ea, c}u« la vid» se 
haga materialmente imposible para 
los que tenomo».!» «tterte Ó la desgra 
cia dlí babiiBre«'es4«.p^ltté}5n, 

Y es completamente inúíil que un 
día y otro prediquemos sobre el mis
mo asunta; losiqwe ««nfcnéi' dfebw.dé 
atenderiras se teacew sordíis'* rtoés-
tras jttslBs dem»nd»*v pue» Ih políti
ca todo lo absorbe y rtó-les picnnHé 
ocuparse de nada quecone l l? no se 
'elaoloríe.-

Y ésta indiferencia poj[ paílp,df.J^-t 
dos ptiretfe ser motivo de^Ji'^v^»* dis
turbios y profundas perturbaciones 
«ocíales, dando margen á InctUP»®» 
«ucesos, romo los que acabau de de
sarrollarse en la capital de la raouar-
<iuía. 

Comprendemos perfectiMaenteque 
Se aumenipn los. precios des cuaiqíuisr 
'Qer9a|i(;í% CU^O^A su.amiiiDulo obcr 

que; pero lo que resulta intolerable y 
no deben consentirlo jamás las auto
ridades sin hacerse cómplices de los 
especuludores fallos de conciencia, es 
que el pan, la caine, el aceite, supon
gamos, sufran un alza al ser vendido 
al detall, cuando su precio no ha va
riado en los centros de contratación 
ni en ios almacenes que al por mayor 
lo expenden. 

Y esto precisamente debe de ocu
rrir con el último de los artículos qne 
hemos citado; en el corto intrevalo de 
un mes ha experimentado dos varia
ciones, y ambas en alza, sin que el 
aumento obedezca ni á escasez de di
cha mercancía, ni á alteración en los 
precios á que se cotizaba en el mer
cado. 

Llamamos sobre este punto la aten
ción de nuestras autoridad«3> para 
que en lo sucesivo eviten este abuso, 
que aun cuando redunda en geooral 
en perjuicio del público^ se deja sen
tir con más tristes efectos sobre las 
clases más necesitadas. 

El ejemplo debe siempre servirnos 
de estímulo, y precisamente lo ocu
rrido en Madrid con Ips tahoneros, 
será lección provechosa y elocuente 
que no debemos e c h a ^ n olvido. 

á aquellos qne saben hacerse respetar, 
por poseer poderosos ejércitos de mar 
y tierra. 

UNA PROTESTA 
El jefe del partido liberal de Cartti-

gena, general D. Ángel AzmB*,h« pr̂ »"., 
testado en un telegrama que ayer pu 
blica un periódico local, de los tristes 
sucesos acaecidos en La Unión ha«e 
muy pocas noches. 

Dicho jefe niega la filiación de libe-
mies á los verdaderos causantes del 
conflicto, y condena la publicación del-
periódico, que fué origen de Iqs des^ 
manes qu« todos conocemos. 

Nosotroa lamentamos y lamentare-* 
mos siempre que las pasioaMS políti
cas, lleguen hasta á conducirá perso
nas respetables á tales excesos. 

POüTICV*IM||R|*CI||«V 

iNuevuuurzn 
Los periódicos ingleses comentan 

una frase del Rey Eduardo Vil, pro
nunciada con motivo de la felicitación 
qup hizo al duque de los Abruzzos, 
cuando éste leyó en Londres su con
ferencia acerca de su último viaje de 
exploración científica. 

En aquella felicitación parece q^e 
se hace alusión á «una Italia araigíi y 
aliada.» 

Esa frase produce gran conmoción 
política ^ íia îByMÍQi p^(MpfíCÍa|a 
ea momentos muy difíciles' para la 
Triple Alianza, y cuando no «s para 
nadie ufli secreto que existe una «en 
tenle-cordiale» entre Francia é Italia. 

Unos suponen que existe yft un 
acuerdo entre Inglaterra, Francia, Ita
lia, Portugal y España, acuerdo que 
muy pronto se convertirá en alianza 
pública y solemne. 

Otros creen que sólo existen co
rrientes de síiiipatía, y qiue. la frase 
pronunciada por eí Rey Eduardo. ha 
sido lanzada como, exploración para 
ver el efecto que .produce. 

Elasunto tiene extraordinaria im
portancia, pues frases de tanto alcan
ce y transcendencia np spi) pronun
ciadas ppr los í^eyes sii> su C||fint9 y 
razói). 

La Prensa dice qpe np e^ de ejítjra-
ñ»r ese lenguaji^, pues ahora está de 
m|oda procurar el aislamiento <Íe A,le-
niania, sembrando recelos en 4^ustría 
y haciendo caricias á Italia. 

Sin emplear fî asp&^grjwiim îse. noto 
.., ̂ q el lenguaje de la Prensa que la fra-

^ bft, pfpd^ciido .ve«dad«» Miwai 

Hopa|§eríi^^i«)da iim^ has/tioibiacoos 
esp^ojps, cpn,YBncid«« de la .püM ĵodi* 
cial poUiitja (̂ ^ aiginmiento, seguido 
bástala fecha, entraran,8in peligrosas 
aventaras, en. kw conoimrtOBviiUeraa-
cionaiea; pem 0o4elHn olvidar que 
ios países que no aportii«iaada( aue-
ka desempeñar papeies de figuras de-

¡» éora«iMMi]|^»'«ttK«BHÍefYt^£ «t^dér 

DtSGfl£TEOIHeitR€ll& 
Por 5. Sí 4 flluarw Qüinlero 

—Niña, dígame usté, y usté perdone 
la pregunta: esa siya que tiene usté á 
su vera, ¿está arquilá como la de don 
Juan Tenorio? 

—No señó» se la pué usté yevá si 
quieie. 

—Niyp quiero yevármela, ni la si
ya tampoco quedrá irse de ^u lao de 
usté. 

—¿De verdá que no? ¿Entonces á 
qué viene la pregunta? 

—Porque quio sentarme no rattto. 
—¿Está usté cansac^& 
—Sí, hija <raía; estoymosao-de bai

la y 4*anflaO'de'tocávde toc4 la guita
rra; — y cansao de. cuatro ó sinco 
<a|aaras> que han venfoá la fiesta; y 
ahora quio proba si me canso de mi-
rarlaá usté, que me pa«9e nn poquillo 
difici. 

-¿Sí?^^ 
- Como que soy capá, con tá de te

nerla á usté delante, de pasarme dos 
años seguios en la postura der San 
Antonioté Muriyo. 

-¿Sin come ni ná? 
—SÍA, cooiAni ai« 
—1 Mírame este ojo' 
—¿Cómo dise iuslél 
- ¡Mírame este ojo! ¿De qué tierra 

ha salió usté, que np conpce er «li,mo» 
nuevo? 

—Yo soy de pueblo. 
—Ya se le nota á usté en la prenun-

siasión. 

—Pero de. pueblo y tó, le miro á us
té lo que quiera. 

—Hombre, pues mañana me va usr 
té á »mirat» un dé<i¡mo, á ye si me ha 
tocaoi. 

—Con mucho ggisto, niña. Y grasias 
por la coafians». 

—No hay de qué. Paese que se fijan 
en n<)so,trQs.., 

—¿Es eso deisirme quje estorba, mo
rena? 

-¡Taijtp corap e%tori)á, no señó! 
—A vé, expUqueme usté er tanto 

ese, que aq«í quieb yo que se me jue
gue limpio. 

—Quieo desí que, lo, mismo se me 
da qn,e.esté usté aq^í conmigo como 
que se vay« usté á ,su caifa. 

- „ Y qi^ voy yo á hasé. en mi casa 
& estas horas? 

— Usté s^br^ sus oblipcipnes. Por 
iní pué ustéh^sé h^tajue0i|a de ma-
nop padivertí á,toa summUta; 

- S i no teijigp ^milií|, hija, 
—¿No, pare? 
—Si estoy ett er ní«odo más solo 

que up chochero,. 
—¡Vayg por OÁQ»! 
-Q^é ,¿op IQ cree nslé,̂  P^IWÍS»»? 

- Sí, rey; si p^té. lie^ de sé "í n for
ma. 

—M4s serio soy qi«s un pftiiBgqas 
liao. 

—¡!i(̂ i.r9|»e est^ pjpj, 
—¿Otra veai? I ^ mifar^ ,á ,«i^«^,tp» 

dos,qu^«ondoslnK«riQif^« l im^aha 
Me da usté permiso pa que me siente? 

—Como si quié usté acostarse, hijp 
mío. 

—Gfleno, pero eso creo yo que se 
pué desf pohiendo otti» tiárft. 

—1 Ay ¿sabe usté* qafc wy tengo otráV 
Si no le gusta á VlÉfé; WitÑí usfé'^^ er 
sieíoi' ' • 

—l'li er sieh» estoy- mitatido hese 
umrato. Pero¿oo ^oífa ef^iélo míra
me é tñf, éunt|tt« fdéía «Olí - er rabiyó 
deuna estreyáí?' 

—Ahora' esíá-nabláo. 
—Pó» lo dejaremos pa iaego. 
-̂ ¿Y si está nablÉTó toavfá^' 
—Soplaremos pa que se vayan la.s 

nuíjcs. ¿E^ que ti¿he usté pénjis;? 
— ¡Ay, que curiosot 
—Cnéntemelas ust̂ é opr ^ SRlnd. 

miste que las penfi|se alfr l̂aa COR|l4o-
dolas. 

—Pero si yp np, tep^p motivos p», 
está tristei ¿de d^pd^ s|iea; listó?." 

- Como me b^bláuít^ as(, tan SST 
m-

—Como no me ha dicho usté n^p-
gún «íope. . . , 

—¿«Gorpes» yo? ¡Cualquiera se la 

dá aquí de grasioso!... ¡Po^ no hase, 
farta ná pa la cómpetenáiaf 

—¿Sí? ¿SabeuSité quÉ me vá ¡usté' 
resuriandd úiñ «tchofldn» mu'grandét 

- ¿ Y sabe nsté, mi vía, qué pá ñifla 
«chnflona» es usté y queqdie, yó que 
se acaben las «chtíflás¿ y qtié 'h^íble-
mos un ratito forma? 

—¿Forma* ¿Y de qué? Yo n ó t e n l o 
conversación. 

—Ya buscaré yo tina que á usté le 
guste, Misté, podemOsJiabl'á:.. 

—¿Deque? 
— D* ana ventana baja, verde y con 

floíres que tiene sn caáade usté'ert la' 
cayejuela. 

-¿Quién se lo ha diohoá fi«té? 
—Estos dos que kihan viüto; 
—¿Yfmquátenftmoii que bahtá'd^ 

mi ventaan? 
—jTomal Por'pasA er rato... Y'por 

si dá la casualidi de qaear^na né^ 
che.i. ¿usté liiecompiretule?.. paso yo 
pe»- la eatleb.. yda tambiéiilacflístiafí-
dá desque está' nsté asoinaiita' fi Va 
ventanpk.. 

—iMÍrpiiiie.éatfl ojol 
—Lo nv»yo le-miro á usté e& toa ta 

cara,>qaeí va á acaba pon er poco pelo' 
queiengo-

—Úntese, usté pelvóleo maftana-
mismo> 

• No lo eche usté á guasa á le me-. 
jó. P^34flfie.^4^:Ji^m. 

—¿Mi? vá,Mst4 á re ir»t4? 
— ¡ ^ a J 4 f«|«^rs| y o MnriKol 
— ¡ N o le d é á m i t ó u»» f*íe»i<il 
- Gpeno, ¿y de la r#ia, <in^? 
- De la reja, ná. 
-¿Na? 

-m. 
-Pcro,¿p4? 

—Pero, ¿ná, ná, n4V 
La muchacha suelta la rls^.Ji|,,H^p; 

cito, «aprpyechandp» tíljje;. 
—¡Míráiné ¿Vt* ojo! 

|i i i| iiiiuui .11111..(ii'imu II) imiimnwffHfWig., 

QURIO^U;ÍAA^5. 
El mes de Febrero de 1866notui|#t. 

luna 11̂ 113, E^e 8f;QyplR4»M«Pten<»*ita' 
bía ocurr^p de|rf^!l<l,Wf»«»é»*ídrt, 
mundo y «0. Y<4>íe'*4 4,»fwrif <«i)»»ii 
p e r í o d o ^ dO0 píiW<W«,iyJH«#|de 
años. 

-El «lijneí? ^,di»mmlm mm^' 
dos, cp^p, pwo e«fedfiMeJ«)» wl«tf!1k 
no pm. dfi 2ft ej^fOfilílSf*. 

—Tomando un término medio de 
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—iXwPlifli»^—le dija—en lit̂ af cl«lr liAWt̂ wm 
li»bí« «utAd imitM>ido, j <i«si ft^lifimit0n4»i w> t% 
ma u|t«i] l« oaBtuuibt«4f» v(^>ic <aq>i4 A ooUTltrMr 

noDlililí? )̂ or lo rQ«nus puede usted IIWSMU) luiita 
qne oonveng^moa (Jeflüití v«ni«nW «lJitMO.M«ro% do. 
la coippi^ de e i ^ p4iftUóv. JM^Wt» \uA»A n$otii4Uk, 
e«, 8t)|j,Ai) me UadUlw^, Rouw »ft m»-ií^«,4ft »ieoJ»Wl>. 
paro díguarrir HOWC^ de »H i«f,vttojio; en*» «« l o q p S ; 
i.a.í» Oftedíod^a If» tftrdi*diMiiwtp, »«, f a i ^ o . ) í9 
he trwtotimilo to4p cg^; nf i^ , 4 5 ^ «m4iM»¡VÍpW 
u»t,da<inl y qvB biijalji4^ ti|» «((¿^fiiigp,j, d ? # n ^ Í * « T 
rfae? Yo uo s o j un \\fm*>f9 <^0tj9(^i«p« pn«d« ro
barle A,"*t<daijj» i4m'.' Xf*> "*I..<'*!"''*W>< "i y'^PP! 
h o m b ^ de ciencia , . , 

A> n»«;^r w d ní« dptavífc Yí < in | jnM4ít i^ .e» tp. 
qne yp h ib» «l,i|QÍe|idp^ ^ y ^ f iitísj|»«m, p l «fppQT 
sioióu t« átrafa. Por ño rae coniOétA: 

—P(»ro tamo íivc9míM|!Hl|H íflprtifle.. 
—iCíee usted (^e •5)y ooijij)!^^!;?»^!!^^ n.fU? ^ ^ , 

apreciar o que me di^;*,! 
—¡Ob, DO! Pero lo» dbt(ille« t^njiM^.,. 
— D e lodo» mi)dQ«, »a ct)pyrr*soiáa die ecti^ t|»rd#, 

me ha iiitcrcFadu luuvhtsimu, 
—Verdnd,eíamejit«, lo que. uat<»d W« J^OppuA R<** 

dría »«r uii (̂ ran tecmaei pfirî  int, Il^^fi «fijara 
tanto \Af pp)pj|a8 ide^a cpf>«oexfU<!a|l|»,^^tü|ji^^ ^| 
pr4>e«iite . . 

—Sennr in(o, no di^a noted mát. Qatdaraoa ipoii-

BiBMe'ffiO.'k D « E t Eoo uK (ÍAiltAaicii« á l 

lrai%iK|efa«4«tn4!M„SM|» piiMa,,lo^li,««tiM« pt*-
poiifi^MR OQioe^o q«*, «MiaMA» «!•«« úímuttiéuf 
hMH^téi, B0$o, p o r « l n i pMlr. >«MÍdMid« «•*,! « i 
veciuo •• h«U»ba,4«afitai4«:oviMi«a«iii< alflwM io« 
venci^W d # VatOX «SlTiMirdiMlW ll«B;Í«llHt«iaMldliaí»^ 

cho, y jiMgaá<qu«*«r(«i«i^ri|>MMi»i «ataiKialf» 
más tmrtufká^ « w i f a s w t i w B i i w a , v t » «OIMIMIB! 
sin 11JMA41 « 9 I »«o»^*ilP, •ÍD«kia«i>(#lMMi(ilMicii|-« 

no trabajo Ka sn coiiMcuencia, trai¿ de soi d e a r ) ^ 
C O A tmhSl^g i%,p|>víif<MMi fi«ii*flM«IMIi*«n«M« él 

darme todM,i;|n»e dHjptiUeM 'Vl!¡0tix JBllf>r»*,Í<tlldf lUitk: ' 

Ttf q,«ff 4«, lajD*^ A ttabÍArw»dA *m I » Í I » M » % l a 
<!ODTenMmî ,9„|(l,.tt.<MMfilMll̂ .; •.«u, «H.'.VihlAKÍIim.-MMte-
nólaMp,, 

de Doiî jmrtn y i*H.vmíiftmkimmm>¥>»»iá*mf** 
sea algo r«belde» i ^ , «PIHKriiMMí^l*^; fÍ»telJCfan 
oia D9^iAi|k^biMiAii^t«,«An^4%j«)ta,««can>ir<i»«M|)> 
dir el 4Mf;MM« y 1# ^iii»^«MWJ«i» 4« t«dMI«IMt.:tAit*t., 
pero, ,««,xip>4tt;)t(>. «i«» m*> fm k\mf>Hmfb^)»*m 
aettikt^a, 

inTeaUgaoioiiea. MA* d« la mitad dd «a , pftlatwÉs 


